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4. James W. Loewen  

 

La tierra de oportunidad  
 

Traducción a cargo de Malena López 

Palmero 

 

ABSTRACT 

os libros de texto de historia 

descuidan en gran medida la 

historia de las relaciones de clase 

en los Estados Unidos. Un par de libros 

hacen referencia a las huelgas sindicales, 

pero pocos dan un sentido real a la larga 

historia de explotación y resistencia 

económica en Estados Unidos, o a los 

problemas que enfrentan los 

trabajadores estadounidenses en la 

actualidad. Es más, la mayoría de los 

libros de texto siquiera incluyen las frases 

"estructura de clase", "clase social", "clase 

baja" o "desigualdad". Al hacerlo, los 

libros crean la ilusión de que la lucha de 

clase y las disputas laborales son 

fenómenos históricos antiguos y sin 

sentido. 

 

*** 

                                                            
 El siguiente es un capítulo del libro del sociólogo e 

historiador James W. Loewen, Las mentiras que me 

contó mi maestro. Todo lo que está equivocado de tu 

libro de texto de Historia de Estados Unidos, New 

York, New Press, 1995.  

istory textbooks largely neglect the 

history of class relations in the 

United States. A couple textbooks 

talk about union strikes, but few give a real 

sense for the long history of economic 

exploitation and resistance in this country, 

or of the problems that American workers 

face today. Indeed, most textbooks don’t 

even include the phrases “class structure,” 

“social class,” “lower class,” or “inequality” 

in their indexes. In doing so, textbooks 

create the illusion that class struggles and 

labor disputes are old, meaningless 

historical phenomena. 

 

*** 

El trabajo es anterior e independiente del 
capital. El capital es solo el fruto del trabajo, y 
no podría haber existido nunca si el trabajo no 
hubiese existido antes. El trabajo es superior 
al capital y merece nuestra más alta 
consideración. 
      
         Abraham Lincoln2 

 

Alguna vez pensé que todos éramos dueños 
de nuestro destino, que podíamos moldear 
nuestras vidas con la forma que quisiéramos… 
Había superado suficiente sordera y ceguera 
como para ser feliz, y creí que cada uno podría 
salir victorioso si se lanzaba valientemente a la 
lucha de la vida. Pero mientras fui más y más 
por el país, aprendí que había hablado con 
seguridad sobre un asunto que conocía 
poco… Aprendí que el poder de ascender en el 
mundo no está al alcance de todos.  

Hellen Keller3  
 

                                                                                                                           

                                                            
2 Abraham Lincoln citado en Carl Sandburg. Abraham 

Lincoln; New York, Harcourt, Brace, and World, 1954, 

página 271. 
3 Helen Keller. Midstream: My Later Life; New York, 

Greenwood, 1968, página 156. 

L 
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Diez hombres en mi país podrían comprar el 
mundo entero y diez millones no pueden 
comprar lo que necesitan para comer. 

Will Rogers, 1931 
 
 
La historia de la nación está, 
desafortunadamente, escrita demasiado 
fácilmente como la historia de sus clases 
dominantes. 

Kwame Nkumah4 

 

Los estudiantes avanzados de la escuela 

secundaria tienen ojos, oídos y programas de 

televisión (demasiados), por lo tanto, saben 

mucho sobre los privilegios en Estados 

Unidos. Ellos comparan la posición social de 

sus familias con la de otras familias, y la 

posición de sus comunidades con la de otras 

comunidades. Sin embargo, los estudiantes 

de clase media, especialmente, saben poco 

acerca de cómo funciona la estructura de 

clases, y nada saben sobre cómo esta ha 

cambiado a lo largo del tiempo. Esos 

estudiantes no salen de la escuela solamente 

ignorando cómo funciona la estructura de 

clases, sino se convierten en pésimos 

sociólogos. “¿Por qué es pobre la gente?”, le 

pregunté a alumnos de primer año. O, en 

caso de que pertenezcan a una clase 

privilegiada, “¿por qué es rica tu familia?”. 

Las respuestas que recibí, que los caracteriza 

como generosos, son parciales e ingenuas. 

Los alumnos culpan a los pobres por no ser 

exitosos5. No tienen herramientas para 

                                                            
4 Kwame Nkrumah. Consciencism; New York, Monthly 

Review Press, 1964, página 63. 
5 De forma similar, Cyntia S. Sunal y Perry D. Phillips 

dicen cómo sus estudiantes entre seis y dieciocho años 

“parecen incapaces de explicar desigualdades”. Ver 

“Rural Students’ Development of the Conception of 

Economy Inequality”, New Orleans, American 

Educational Research Association, 1988, abstract ERIC 

ED299069. 

comprender por qué las oportunidades no 

son iguales para todos en Estados Unidos, y 

no tienen noción de la estructura social que 

los expulsa, adhiriendo a las ideas que ellos 

tienen y al modo de vida que tienen. 

La historia de los manuales del ciclo superior 

de escuelas secundarias tiene mucho que ver 

con el estado de estos asuntos. Algunos 

manuales cubren ciertos aspectos destacados 

de la historia del movimiento obrero, como 

por ejemplo la huelga Pullman de 1894 cerca 

de Chicago, que fuera reprimida por tropas 

federales por parte del presidente Cleveland, 

o el incendio de Triangle Shirtwaist de 1911, 

que mató a 146 mujeres en la ciudad de 

Nueva York, mientras que el episodio 

reciente más relevante mencionado en los 

libros de textos es la Ley Taft-Hartley, de 

cincuenta años atrás. Ningún manual 

menciona la huelga de los empaquetadores 

de carne de Hormel a mediados de la década 

de 1980, o la de los controladores aéreos 

quebrada por el presidente Reagan. Tampoco 

los libros de textos describen a los conflictos 

obreros que tienen continuidad, tales como 

los provocados por la expansión de 

corporaciones multinacionales y la continua 

creación de empleos en otras partes del 

mundo. Con tales omisiones, los autores de 

los libros de texto pueden construir la 

historia del movimiento obrero como algo 

que ocurrió mucho tiempo atrás y, como la 

esclavitud, fue corregida mucho tiempo atrás 

también. Eso hace aparecer, lógicamente, a 

los sindicatos como anacrónicos. La idea de 

que estos deberían ser necesarios para que 

los trabajadores tengan voz en sus lugares de 

trabajo pierde validez. 
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El tratamiento de los libros de textos a 

episodios de la historia del movimiento 

obrero nunca ancló en ningún análisis de las 

clases sociales6. La tendencia es la de desviar 

a las notas al pie en lugar del texto en sí. La 

mitad de la docena de los manuales de 

historia de Estados Unidos que revisé no 

tiene en sus índices “clase social”, 

“estratificación social”, “estructura de clases”, 

“distribución de los ingresos”, “desigualdad”, 

ni ninguna otra categoría semejante. Ningún 

libro indica “clase media” sino es para 

afirmar a sus lectores que Estados Unidos es 

un país de clase media. “Excepto para los 

esclavos, la mayoría de los colonizadores 

eran miembros de las “filas medias”, dice 

Tierra de Promesa, y va al punto de que 

somos un país de clase media al indicar a sus 

estudiantes “describa tres valores de ´clase 

media’ que unieron a los estadounidenses 

libres de todas las clases”. Varios de los libros 

de texto dan cuenta de la explosión de los 

suburbios de clase media después de la 

Segunda Guerra Mundial. Hablar de la clase 

media es casi equivalente a discutir 

estratificación social. Sin embargo, de hecho -

como sostiene Gregory Mantsios- “tales 

referencias parecen ser aceptables 

                                                            
6 Jean Anyon. “Ideology and United States History 

Textbooks”, en Harvard Educational Review 49, n° 3, 

agosto de 1979, página 373. Anyon sostiene que los 

libros de texto de educación secundaria siempre se 

concentran en “las mismas tres huelgas”: la huelga 

ferroviaria de 1877, la huelga del acero de Homestead 

de 1892 y la huelga de Pullman de 1894”. Cada una fue 

“especialmente violenta”, escribe ella, y el movimiento 

obrero perdió las tres, por lo que el énfasis que se pone 

en ellas es para “arrojar dudas sobre el curso valido de 

la acción huelguística”. Pero si los libros de texto 

enfatizaron las huelgas exitosas, Anyon pudo alegar que 

estos minimizaron la seriedad de la lucha que enfrentó 

el movimiento obrero. Por el contrario, algunas 

instancias del conflicto de clases terriblemente violentos 

quedan sin mencionarse en la mayoría de los libros de 

texto. 

precisamente porque ellas silencian las 

diferencias”.7 

 

ESTA FOTO DE UN TALLER DE MANO DE OBRA EXPLOTADA 

[SWEATSHOP] DEL BARRIO CHINO DE NUEVA YORK, 

TOMADA A PRINCIPIOS DE LA DÉCADA DE 1990, ILUSTRA 

CÓMO TRABAJA LA CLASE OBRERA TODAVÍA, BAJO 

CONDICIONES NO TAN DISTINTAS A UN SIGLO ATRÁS, Y A 

MENUDO EN LOS MISMOS LUGARES. 

Enfatizar cuán clase media somos es 

particularmente problemático hoy en día, 

porque la proporción de hogares que ganan 

entre el 75 y 125 por ciento de un ingreso 

medio ha caído en forma continua desde 

1967. Las administraciones Reagan y Bush 

aceleraron ese achicamiento de la clase 

media, y muchas de las familias que dejaron 

su rango descendieron, más que ascender.8 

                                                            
7 Gregory Mantsios. “Class in America: Myths and 

Realities”, en Paula S. Rothernberg (ed.). Racism and 

Sexism: An Integrated Study; New York, St. Martin’s, 

1988, página 56.  
8 Ibid., página 60; Kevin Phillips. The Politics of Rich 

and Poor; New York, Random House, 1990; Robert 

Heilbroner. “Lifting the Silent Depression”, en New 
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Este es el tipo de tendencia que uno pensaría 

que los manuales de historia tratarían como 

un contenido apropiado, pero solo cuatro de 

los doce que he tomado como muestra 

proveen algún análisis sobre la 

estratificación social en los Estados Unidos. 

Aún esos análisis fragmentarios se emplazan 

mayormente en el período colonial. Tierra de 

Promesa hace gala de su título al discutir la 

categoría de “movilidad social”. “Una gran 

diferencia entre la sociedad colonial y la 

europea era que los colonos gozaban de más 

movilidad social”, apunta La tradición 

estadounidense. “En contraste con la Europa 

contemporánea, la América del siglo XVIII fue 

un brillante (y de igualdad y oportunidad), 

con la notable excepción de la esclavitud”, 

campanea El desfile estadounidense. Sin 

embargo, El desafío de la libertad identifica 

tres clases sociales -alta, media y baja- entre 

los blancos de la sociedad colonial que, 

comparada con Europa, “tenía una gran 

movilidad social”. 

No importa que los conflictos de clase más 

violentos de la historia estadounidense -la 

rebelión de Bacon y la rebelión de Shays- 

tuvieran lugar durante y apenas después del 

período colonial. Los libros de texto dicen 

que la sociedad colonial fue una sociedad 

relativamente sin clases y que estuvo 

marcada por una movilidad social 

ascendente. Y que las cosas han ido mejor 

desde entonces. “Para 1815”, nos asegura El 

desafío de la libertad, dos clases sociales se 

                                                                                             
York Review of Books, October 24, 1991, página 6; y 

Sylvia Nasar. “The Rich Get Richer”, en New York 

Times, August 16, 1992. El trabajo de Stephen J. Rose. 

Social Stratification in the United States; New York, 

The New Press, 1992, es un libro-póster que muestra 

gráficamente el hundimiento de la clase media en la 

década de 1980. 

han desvanecido y “Estados Unidos fue un 

país de clase media y con metas de clase 

media”. Ese libro vuelve repetidamente, a 

intervalos de aproximadamente cincuenta 

años, al tema de cuán abierta es la 

oportunidad en Estados Unidos. “En los años 

posteriores a 1945, la movilidad social -

movimiento de una clase social a otra- se 

volvió más extendida en Estados Unidos”, 

concluye El desafío. “Ello significa que la 

gente tuvo una mejor oportunidad de 

ascender en la sociedad”. El acento en la 

movilidad ascendente es notable. No hay casi 

nada en esos libros de texto sobre las 

desigualdades de clase o las barreras de todo 

tipo para la movilidad social. “¿Qué 

condiciones hicieron posible para los pobres 

inmigrantes se volvieran más ricos en las 

colonias?”, se pregunta Tierra de Promesa. 

“¿Qué condiciones lo hicieron/lo hacen 

difícil?”, sigue preguntando. Los autores de 

los libros de texto presentan, entonces, un 

país en el cual, tal como les gustaba decir a 

los predicadores del siglo XIX, los hombres 

empiezan desde “orígenes humildes” y 

consiguen “las posiciones más elevadas”.9 

La clase social es probablemente la variable 

más importante de la sociedad. De un 

extremo a otro, se corresponde con casi 

todas las otras características de un pueblo 

que pueden ser medidas. Las mujeres 

embarazadas de posición acomodada tienen 

más posibilidades de obtener un servicio 

médico prenatal, recibir atención médica 

continua, y disfrutar de una vida saludable 

tanto por la alimentación como por el 

                                                            
9 Calvin Coton, predicador whig, citado en Howard 

Zinn. The Politics of History; Boston, Beacon Press, 

1970, página 57. 
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deporte. Muchas de las mujeres embarazadas 

pobres o de clase trabajadora tienen su 

primer contacto con la medicina en el último 

mes, a veces a las últimas horas de sus 

embarazos. Los bebés ricos resultan ser más 

sanos y ganan más peso que los bebés 

pobres. Los infantes llegan a casa en 

situaciones muy diferentes. Los bebés pobres 

tienen más probabilidades de tener altos 

niveles de plomo venenoso en sus entornos y 

en sus cuerpos. Los bebés ricos tienen más 

tiempo e interacción verbal con sus padres y 

obtienen cuidados de más calidad cuando no 

están con sus padres. Cuando entran al jardín 

de infantes, y durante los siguientes doce 

años, los niños ricos se benefician de las 

escuelas suburbanas que destinan dos o tres 

veces más de dinero por estudiante que las 

escuelas en los centros de las ciudades o de 

las empobrecidas áreas rurales. Los niños 

pobres reciben enseñanza en aulas que a 

menudo son cincuenta por ciento más 

numerosas que las de los niños acomodados. 

Diferencias como estas dan cuenta del alto 

índice de deserción escolar de los chicos 

pobres en el nivel secundario. 

Aun cuando los chicos pobres son lo bastante 

afortunados como para asistir a las mismas 

escuelas que los chicos ricos, ellos se 

encuentran con maestros que tienen la 

expectativa de que solo los niños de familias 

acomodadas sepan las respuestas correctas. 

Una investigación en ciencia social muestra 

que los maestros muchas veces se 

sorprenden e incluso se afligen cuando los 

niños pobres sobresalen. Maestros y 

consejeros creen que pueden predecir quién 

es “material universitario”. Ya que muchos 

niños de clase trabajadora muestran falsas 

señales, incluso en primer grado, terminan 

en el tramo de “educación general” de la 

escuela secundaria.10 “Si eres un chico de 

padres de bajos ingresos, las posibilidades 

son altas de que recibas una atención 

limitada, y a menudo descuidada, de los 

adultos en tu escuela secundaria”, en 

palabras del estudio mejor vendido sobre las 

escuelas secundarias de Estados Unidos: El 

compromiso de Horacio, de Theodore Sizer. 

“Si eres un niño de una familia de ingresos 

medios o altos, las probabilidades de que 

recibas una atención sustantiva y cuidadosa 

son altas”.11 La investigadora Reba Page ha 

provisto relatos vívidos del modo en que los 

cursos de historia estadounidense de la 

escuela secundaria utilizan el aprendizaje de 

memoria para deshacerse de los estudiantes 

de clase baja”.12 De ahí que las escuelas 

hayan puesto en práctica la recomendación 

de Woodrow Wilson: “Queremos que una 

clase de personas tenga educación liberal, y 

queremos que otra clase de personas, la clase 

social necesitada, más numerosa en 

cualquier sociedad, que renuncie al privilegio 

                                                            
10 Jere Brophy y Thomas Good resumen parte de la 

vasta literatura sobre clase social, expectativa docente y 

seguimiento en Teacher-Student Relationships; New 

York, Holt, 1974, páginas 7-171. Ray Rist observó un 

seguimiento similar y diferentes expectativas docentes 

sobre la clase social en el primer grado de escuelas 

negras, como resume en “The Educability of Dominant 

Groups”, en Edsel Erickson, et al. Phi Delta Kappan, 

December 1972, página 230. Dale Harvey y Gerald 

Slatin mostraron que hay docentes que voluntariamente 

categorizan a los estudiantes por clase social sobre la 

base de fotografías y tienen expectativas más altas en 

los chicos de clase media y alta. Ver “The Relationship 

Between Child’s SES and Teacher Expectations”, 

Social Forces 54, n° 1, 1975, páginas 140-159. 

También ver Richard H. DeLone. Small Futures; New 

York, Harcourt Brace Jonanovich, 1979. 
11 Sizer citado en Walter Karp. “Why Johnny Can’t 

Think”, en Harper’s 270, n° 1621, June 1985, página 

73.  
12 Reba Page. “The Lower-Track Students’ View of 

Curriculum”, Washington D. C., American Education 

Research Association, 1987. 
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de una educación liberal y que se 

desempeñen en tareas manuales 

complejas”.13 

Como si las inequidades de hogar y escuela 

no fuesen suficientes, los adolescentes ricos 

participan del Princeton Review u otras 

sesiones de entrenamiento para el Scholastic 

Aptitude Test.  Aun sin prepararse, los 

chicos acomodados tienen ventajas porque 

sus entornos son semejantes a los aquellos 

que preparan los tests, por lo que se sienten 

cómodos con el vocabulario y con los sutiles 

supuestos subculturales del test. Para 

sorpresa de nadie, la clase social se 

corresponde fuertemente con los puntajes 

del SAT. 

Todas ellas están entre las razones de por 

qué la clase social predice la tasa de 

asistencia a la universidad y el tipo de 

universidad elegida, más que cualquier otro 

factor, incluyendo la habilidad intelectual, 

aunque hubiera sido evaluada. Después de la 

universidad, la mayor parte de los jóvenes 

acomodados obtienen un trabajo de cuello 

blanco, los jóvenes de clase trabajadora 

obtienen un trabajo de cuello azul, y las 

diferencias de clases continúan. Como 

adultos, la gente rica es más propensa a 

contratar un abogado o a ser miembro de 

organizaciones formales que incrementan su 

poder cívico. La gente pobre es más propensa 

a mirar televisión. Ya que las familias 

acomodadas pueden ahorrar algo de dinero 

                                                            
13 Woodrow Wilson citado en Lewis H. Lapham. 

“Notebook”, Harper’s, July 1991, página 10.  
 Servicio de admisión universitaria. Nota de la 

traductora. 
 Test de Aptitudes Universitarias (SAT por sus siglas 

en inglés). Nota de la traductora. 

mientras las familias pobres deben gastar 

todo lo que ganan, las diferencia en riqueza 

es diez veces más grande que la diferencia en 

ingresos. Por lo tanto, la mayoría de las 

familias pobres o de clase trabajadora no 

puede ahorrar lo suficiente como para 

obtener un crédito para comprar una casa, lo 

cual los excluye además del refugio fiscal más 

importante que tenemos, que es la 

desgravación de renta por hipoteca. Los 

padres de clase trabajadora no pueden 

afrontar los gastos de vivir en condominios 

de elite o de contratar guarderías de alta 

calidad, entonces el proceso de inequidad 

educativa se reproduce en la nueva 

generación. Por último, los estadounidenses 

acomodados también tienen una expectativa 

de vida más alta que la de clase baja y 

trabajadora, por el simple hecho de que 

tienen un mejor acceso al servicio de salud.14 

Haciendo eco de los resultados del estudio de 

Helen Keller sobre la ceguera, la 

investigación ha arrojado que la salud 

deficiente no está distribuida de forma 

azarosa sobre la estructura social, sino 

concentrada en las clases bajas. La seguridad 

social entonces se convierte en un enorme 

sistema de transferencia, usando dinero de 

todos los contribuyentes estadounidenses 

para pagar beneficios a los 

desproporcionadamente más longevos 

estadounidenses acomodados.15 

                                                            
14 La diferencia es dramáticamente documentada en la 

película Health Care: Your Money or Your Life (New 

York, Downtown Community TV Center, c. 1977), la 

cual compara a dos hospitales públicos de la ciudad de 

Nueva York, uno dedicado especialmente a la gente 

pobre, el otro a clientela más pudiente. 
15 Datos de encuestas de c. 1979 reportados en Sidney 

Verba y Gary Orren. Equality in America; Cambridge, 

Harvard University Press, 1985, páginas 72-75. 
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En última instancia, la clase social determina 

cómo piensa la gente acerca de la clase social. 

Cuando preguntamos si la pobreza en 

Estados Unidos es culpa del pobre o es culpa 

del sistema, el 57 por ciento de los hombres 

de negocios culpa al pobre; solo el 9 por 

ciento culpa al sistema. Los líderes sindicales 

mostraron la tendencia contraria: solo el 15 

por ciento dijo que los pobres eran culpables, 

mientras que el 56 por ciento culpó al 

sistema (algunos respondieron “no sé” o 

eligieron una posición intermedia). La única 

diferencia grande entre nuestros dos 

partidos políticos principales radica en el 

modo en que sus miembros piensan acerca 

de las clases sociales: el 55 por ciento de los 

republicanos culpa al pobre por su pobreza, 

mientras solo el 13 por ciento culpa al 

sistema. El 68 por ciento de los demócratas, 

por otra parte, culpa al sistema, mientras 

solo el 5 por ciento culpa al pobre. 

Algunas de estas afirmaciones son nuevas, lo 

sé, y por eso no he documentado muchas de 

ellas, pero la mayoría de los estudiantes de la 

escuela secundaria no saben o no entienden 

esas ideas. Más todavía, el proceso ha 

cambiado a lo largo del tiempo, por lo que la 

estructura de clases actual no es la misma 

que en 1890, sin mencionar al período 

colonial. Aún en Tierra de Promesa, por 

ejemplo, la clase social sigue sin ser 

mencionada después de 1670. 

Muchos maestros resuelven el problema 

evitando hablar de clase social. Entrevistas 

recientes con maestros “revelaron que ellos 

tenían un conocimiento mucho más amplio 

de economía, tanto académico como 

vivencial, que lo que admitían en clase”. Los 

maestros “expresaron miedo de que los 

estudiantes puedan descubrir injusticias e 

inadecuaciones de sus instituciones 

económicas y políticas”.16 Nunca culpando al 

sistema, los cursos de historia 

estadounidense presentan, pues, la “historia 

de la república”. 

Históricamente, la clase social es entrelazada 

con otros tipos de eventos y procesos de 

nuestro pasado. Nuestro sistema de gobierno 

fue instaurado por hombres ricos, siguiendo 

teorías que enfatizaban que el gobierno era 

un baluarte de la clase propietaria. James 

Madison, aun siendo rico, se preocupó por la 

inequidad social y escribió el número 10 de 

El Federalista para explicar cómo el gobierno 

propuesto no sucumbiría a la influencia de 

los acaudalados. Madison no tuvo éxito 

completo, de acuerdo con Edward Pessen, 

quien examinó los entornos de clase social de 

todos los presidentes hasta Reagan. Pessen 

encontró que más del 40 por ciento provenía 

de la clase alta, mayormente del sector 

superior de ese grupo de elite, y otro 15 por 

ciento tenía como origen familias ubicadas 

entre la clase alta y la clase media alta. Más 

del 25 por ciento provenía de un entorno de 

clase media-alta, dejando solo seis 

presidentes, o un 15 por ciento, con orígenes 

en la clase media-baja, y solo uno, Andrew 

Johnson, representando alguna parte de la 

clase baja. Con razón Pessen tituló a su libro 

The Log, Cabin Mith [El tronco, mito de la 

cabaña].17 Si el hundimiento del gran barco 

Titanic trajo tristeza, como dice el estribillo 

de la vieja canción, la tristeza fue mayor para 

                                                            
16 Linda McNeil. “Defensive Teaching and Classroom 

Control”, en Michael W. Apple y Lois Weis. Ideology 

and Practice in Schooling; Philadelphia, Temple 

University Press, 1983, página 116. 
17 Edward Pessen. The Log Cabin Myth; New Haven, 

Yale University Press, 1984. 
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las clases bajas: entre mujeres, solo 4 de las 

143 pasajeras de primera clase murieron, 

mientras 15 de las 93 pasajeras de segunda 

clase se ahogaron, junto con los 81 de las 170 

mujeres y chicas de tercera clase. La 

tripulación ordenó a los pasajeros de tercera 

clase permanecer bajo cubierta, reteniendo a 

algunos de ellos a punta de pistola.18 En 

tiempos más recientes, la clase social jugó un 

papel mayor en determinar quién peleaba la 

Guerra de Vietnam: hijos de la clase 

acomodada obtuvieron prórrogas médicas y 

educativas durante casi todo el conflicto.19 

Los libros de textos y los maestros ignoran 

todo eso. 

Los maestros pueden evitar la clase social 

por su deseo de no incomodarse en sus 

cargos. Si es así, su preocupación es 

equivocada. Cuando mis estudiantes de 

entornos no acomodados aprenden sobre el 

sistema de clases sociales, encuentran a la 

experiencia liberadora. Una vez que ven que 

los procesos sociales que han ayudado a sus 

familias a permanecer en la pobreza pueden 

salirse de esa imagen negativa respecto de 

ser pobre. Si entender es perdonar, para los 

chicos de clase trabajadora entender cómo 

funciona la estratificación es perdonar a ellos 

mismos y a sus familias. El conocimiento del 

sistema de clase social también reduce la 

tendencia de los estadounidenses de otras 

clases sociales a culpar a la víctima por ser 

pobre. Pedagógicamente, la estratificación 

provee una apasionante experiencia de 

                                                            
18 August Hollingshead y Frederick C. Redlich. Social 

Class and Mental Illness; New York, Wiley, 1958, 

página 6. Los roles de género tradicionales favorecieron 

a las mujeres, causando que la tasa de mortalidad de los 

hombres fuera mucho más alta en todas las clases. 
19 Lawrence M. Baskir y William Strauss. Chance and 

Circumstance; New York, Random House, 1986. 

aprendizaje. Los estudiantes están fascinados 

por descubrir cómo las clases altas ejercen 

un poder desproporcionado en relación con 

todo, desde las facturas de luz en el Congreso 

hasta las decisiones de zonificación en los 

pueblos pequeños. 

  

LA CERVEZA ES UNO DE LOS POCOS PRODUCTOS (OTROS 

SON LAS CAMIONETAS, ALGUNAS PATENTES MEDICINALES Y 

LOS LIMPIADORES DE PRÓTESIS DENTALES) QUE LOS 

PUBLICISTAS TRATAN DE VENDER A TRAVÉS DE IMÁGENES DE 

CLASE OBRERA. LOS PUBLICISTAS USAN EL IMAGINARIO DE 

CLASE MEDIA-ALTA PARA VENDER LA MAYORÍA DE SUS 

ARTÍCULOS, DESDE VINO HASTA LIMPIADORES DE 

INODOROS. LOS SIGNOS DE CLASE SOCIAL CUBREN ESOS DOS 

MODELOS, DESDE CALZADO A SOMBRERERÍA. NÓTESE 

QUIÉN TIENE EL PERIÓDICO, MALETÍN, LUNCHERA Y, A 

MODO DE DECLARACIÓN FINAL, LAS LATAS Y LAS BOTELLAS. 
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Pongamos como ejemplo una estudiante 

blanca de noveno año tomando un curso de 

historia estadounidense, en un medio 

mayormente de clase media de un pueblo de 

Vermont. Su padre instala placas de yeso, 

obteniendo un ingreso que en épocas de poca 

actividad de construcción deja a la familia 

bastante pobre. Su madre aporta 

conduciendo un ómnibus media jornada, 

además de cuidar a sus dos mellizos 

pequeños. La chica vive con su familia en una 

casa pequeña, en una cabaña de verano 

acondicionada para el frío, mientras sus 

compañeros de clase viven en las grandes 

casas del suburbio. ¿Cómo puede entender 

esta chica su pobreza?  En la medida en que 

los libros de texto muestran al pasado 

estadounidense como 390 años de progreso 

y a nuestra sociedad como una tierra de 

oportunidades en la cual la gente obtiene lo 

que merece y merece lo que tiene, los 

fracasos de la clase obrera estadounidense 

para trascender sus orígenes de clase 

inevitablemente yacen a los pies de su cama.  

Dentro de la comunidad de clase obrera 

blanca, la chica probablemente encontrará 

pocas fuentes -maestros, fieles de la 

parroquia, familiares- que puedan contarle 

sobre héroes o batalles entre gente de su 

entorno, ya que, excepto en burbujas de 

continuo conflicto de clases, la clase social 

suele olvidar su propia historia. Más que 

cualquier otro grupo, los estudiantes blancos 

de clase obrera creen que ellos merecen el 

estatus bajo que tienen. Una subcultura de 

resultados vergonzosos. Esta autoimagen 

negativa es la principal entre lo que Richard 

Sennett y Jonathan Cobb han llamado “las 

injurias escondidas de clase”.20 Hace algunos 

años, dos estudiantes míos hicieron una 

demostración: manejaban alrededor de 

Burlington, Vermont, un auto bastante 

nuevo, grande y negro brillante 

(probablemente equivalente a un Lexus del 

día de hoy), y después un auto compacto de 

diez años apaleado. En cada vehículo, cuando 

llegaban a un semáforo en verde, esperaban 

hasta que les tocaran bocina para seguir. Los 

conductores tardaban un promedio de siete 

segundos en tocar bocina cuando iban en el 

auto compacto, mientras cuando iban en el 

lujoso, tardaban 13.2 segundos en hacerlo. 

Además de proveer una buena razón para 

comprar un auto lujoso, el experimento 

mostró el modo inconsciente en que los 

estadounidenses muestran gran respeto por 

los instruidos y por los exitosos. Dado que los 

conductores de todos los sectores sociales 

tocaban más pronto la bocina al auto 

subcompacto, los conductores de clase 

obrera estaban en algún sentido faltándose el 

respeto ellos mismos. El dicho “si eres tan 

listo, por qué no eres rico” verbaliza el daño 

hecho a la propia imagen del pobre cuando la 

idea de que Estados Unidos es una 

meritocracia sigue siendo incuestionada en la 

escuela. 

Parte del problema es que los manuales de 

historia de Estados Unidos describen a la 

educación estadounidense como 

meritocrática. Una gran cantidad de 

investigaciones confirma que la educación 

está dominada por la estructura de clases y 

que opera para replicar esa estructura en la 

                                                            
20 Richard Sennett y Jonathan Cobb. The Hidden 

Injuries of Class; New York, Alfred A. Knopf, 1972. 
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próxima generación.21 Mientras tanto, los 

manuales de historia hablan 

despreocupadamente del esplendor federal 

en la educación de la Ley de Educación 

Elemental y Secundaria del presidente 

Lyndon Johnson. Ningún manual ofrece 

información o análisis sobre la inequidad 

dentro de las instituciones educativas. 

Ninguno menciona cómo los distritos 

escolares de zonas de bajos ingresos trabajan 

en condiciones de limitaciones financieras 

tan llamativas que Jonathan Kozol las ha 

llamado “inequidades salvajes”.22 Ningún 

texto incluso sugiere que los estudiantes 

deberían investigar la historia de su propia 

escuela y de la población que asiste a ella. 

¡Los únicos dos manuales que relacionan la 

educación con el sistema de clases ven a la 

primera como un remedio! La escolaridad 

“fue la clave para la movilidad ascendente en 

la posguerra”, en palabras de Los desafíos de 

la libertad.23 

La tendencia de los maestros y de los libros 

de textos a evitar la clase social como si esta 

fuera un sucio secretito solo refuerza la 

renuencia de las familias de clase obrera a 

                                                            
21 Solo por citar la literatura posterior a 1970, ver inter 

alia, Joel Spring, Education and the Rise of the 

Corporate State; Boston, Beacon, 1972; Ray Rist, The 

Urban School: A Factory for Failure; Cambridge, MIT 

Press, 1973; Samuel Bowles y Herbert Gintis. 

Schooling in Capitalist America; New York, Basic 

Books, 1976; Joel Spring, The Sorting Maching; New 

York, David McKay, 1976; James Rosenbaum. Making 

Inequality; New York, Wiley, 1976; Paul Willis. 

Learning to Labor; Teakfield, Saxon House, 1977; y 

Jerome Karabel y A. H. Halsey (eds.). Power and 

Ideology in Education; New York, Oxford University 

Press, 1977.  
22 Jonathan Kozol. Savage Inequalities; New York, 

Crown, 1991. 
23 El manual de consulta The American Adventure está 

cerca de analizar a la educación y las clases sociales 

entre los doce libros que relevé. 

hablar sobre ella. Paul Cowan entrevistó a los 

hijos de los obreros de familias inmigrantes 

italianas que estuvieron involucrados en la 

famosa huelga textil de Lawrence, 

Massachusetts, en 1912. Habló con la hija de 

una de las trabajadoras de Lawrence que 

testificó durante la investigación de la huelga 

llevada a cabo por el Congreso en 

Washington. A la operaria, Camella Teoli, por 

entonces de trece años de edad, le había 

arrancado parte de su cuero cabelludo una 

máquina hiladora justo antes de la huelga, 

permaneciendo hospitalizada por varios 

meses. Su testimonio “se convirtió en noticia 

de primera página en todo Estados Unidos”. 

Pero la hija de Teoli, entrevistada en 1976 

después de la muerte de su madre, no pudo 

ayudar a Cowan. Su madre no le había 

contado nada del accidente, nada sobre su 

viaje a Washington, ni de su impacto en la 

conciencia estadounidense -aunque casi 

todos los días la hija “peinaba a su madre con 

un rodete que disimulaba su parte calva”.24 

Un profesional del origen de la clase obrera 

me contó una historia similar sobre sentir 

vergüenza de un tío “por ser un trabajador 

del acero”. Una cierta actitud defensiva es 

construida en la cultura de clase obrera; aun 

si sus acciones de resistencia obrera son 

exitosas, como en la huelga de Lawrence, 

necesariamente presuponen un estatus y un 

ingreso más bajo, que connotan una cierta 

inferioridad. Si la mayor parte de la 

comunidad es tan buena, como dicen los 

libros de textos que es, celebrar o incluso 

recordar el conflicto es visto de algún modo 

como desleal. 

                                                            
24 El trabajo de Cowan es descripto y citado en Herbert 

Gutman. Power and Culture; New York, Pantheon, 

1987, páginas 396-397. 
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Los libros de textos presentan la historia de 

la inmigración. Sobre el cambio de siglo los 

inmigrantes dominaban la clase obrera 

urbana estadounidense, incluso en ciudades 

tan distantes de la costa como Des Moines y 

Louisville. Mientras que más de un 70 

porciento de la población blanca era nativa, 

menos de un 10 por ciento de la clase obrera 

urbana lo era.25 Pero cuando los libros de 

texto hablan de la historia de la inmigración, 

enfatizan a Joseph Pulitzer, Andrew Carnegie 

y gente de su tipo: inmigrantes a los que le 

fue muy pero muy bien. Varios libros de texto 

adscriben a las frases “de pordioseros a 

ricos” o “tierra de oportunidad” para 

referirse a la experiencia inmigrante. Tales 

éxitos legendarios fueron alcanzados, eso 

seguro, pero fueron excepciones y no la regla. 

El noventa y nueve por ciento de los 

ejecutivos y financieros de Estados Unidos 

para fines del siglo XIX provenía de sectores 

medios-altos. Menos de un 3 por ciento 

empezó como hijo de una familia inmigrante 

pobre o de granjeros. A lo largo del siglo XIX, 

solo el 2 por ciento de los industrialistas 

estadounidenses provenía de la clase 

trabajadora.26 Al concentrarse en las 

excepciones inspiradoras, los libros de texto 

presentan a la historia de la inmigración 

como otra alentadora confirmación de 

Estados Unidos como la tierra de una 

incomparable oportunidad. 
                                                            
25 Herbert Gutman, Power and Culture…, op. cit., 

páginas 386-390. 
26 William Miller. “American Historians and the 

Business Elite”, en Miller (ed.). Men in Business; New 

York, Harper and Row, 1962, páginas 326-328, donde 

sintetiza su propia investigación y trabajo junto con 

Reinhard Bendiz y F. W. Howton. También ver David 

Montgomery. Beyond Equality; New York, Vintage, 

1967, página 15. Algunos otros trabajos mostraron 

proporciones marginalmente altas, no diferentes en 

términos materiales, excepto por los dispersos bolsillos 

(sic) de oportunidad, incluyendo a Paterson, N. J. 

  Una y otra vez, los libros de texto resaltan 

que Estados Unidos se ha diferenciado de 

Europa por tener una menor estratificación 

económica y una movilidad económica y 

social mayor. Este es otro aspecto del 

arquetipo del excepcionalismo 

estadounidense: nuestra sociedad ha sido 

excepcionalmente justa. No podría ocurrir 

que historiadores, digamos, franceses o 

australianos, sostuvieran que sus sociedades 

fueran excepcionalmente igualitarias. ¿Este 

enfoque de los Estados Unidos prepara a los 

alumnos para la realidad? Ciertamente, no 

describe acertadamente nuestro país actual. 

Los especialistas en ciencias sociales han 

comparado en muchas ocasiones el grado de 

igualdad económica en los Estados Unidos 

respecto al de otras naciones industriales. 

Dependiendo de la medida utilizada, los 

Estados Unidos han rankeado seis sobre seis, 

siete sobre siete, nueve sobre doce, o catorce 

sobre catorce.27 En los Estados Unidos, el 

quinto más rico de la población gana nueve 

veces que el quinto más pobre, uno de los 

índices más altos del mundo industrializado. 

En Gran Bretaña, la proporción es siete a uno, 

en Japón solo cuatro a uno.28 En Japón el 

promedio de los cargos ejecutivos más altos 

de la industria automotriz gana 20 veces lo 

que un trabajador de la planta ensambladora 

promedio. En los Estados Unidos él (y no es 

ella) gana 192 veces más.29 La idea 

jeffersoniana de una nación de granjeros 

independientes y de comerciantes hace 

                                                            
27 Verba y Orren. Equality in America, 10. Ver también 

Paul Gagnon. Democracy’s Half-Told Story; New York, 

American Federation of Teachers, 1989, páginas 84-85. 
28 Mantsios, “Class in America…”, op. cit., página 57. 
29 “Index”, Harper’s, May 1990, página 1990, contiene 

información sobre el United Automobile Workers; 

Chrysler Corp. “Notice of Annual Meeting of 

Stockholders”, April 1, 1994, páginas 13-14. 
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mucho que desapareció: solo uno entre trece 

trabajadores estadounidenses es 

independiente, comparado con uno de ocho 

en Europa Occidental.30 Entonces, no solo 

tenemos muchos menos emprendedores 

independientes en comparación con 

doscientos años atrás, sino que tenemos 

muchos menos en comparación con la 

Europa actual. 

Dado que los libros de texto aseguran que la 

época colonial fue radicalmente menos 

estratificada que Europa, ellos deberían decir 

a sus lectores cuándo se estableció la 

igualdad. Esto no fue, seguramente, un 

fenómeno reciente. Para 1910 el uno por 

ciento más alto de la población 

estadounidense recibió más de un tercio de 

todo el ingreso per cápita, mientras que el 

quinto más bajo obtuvo menos que un 

octavo.31 Este nivel de inequidad fue a la par 

con el de Gran Bretaña o Alemania.32 Si los 

libros de textos reconocieran la inequidad, 

deberían describir los cambios en nuestra 

estructura de clases a través del tiempo, lo 

cual introduciría a los estudiantes a un 

debate histórico fascinante.33 

                                                            
30 “Index”, Harper’s, January 1993, página 19, citando 

a la Organization for Economic Cooperation and 

Development. 
31 David Tyack y Elisabeth Hansot. “Conflict and 

Consensus in American Public Education”, en Daedalus 

110, n° 2, summer 1981, páginas 11-12. 
32 Williamson y Lindert. American Inequality: A 

Macroeconomic History; New York, Academic Press, 

1980, capítulo 3. Symour Martin Lipset. The First New 

Nation; New York, Basic Books, 1963, páginas 324-

326, sostiene que la riqueza fue menos equitativa en 

Gran Bretaña, aunque no el ingreso. 
33 The American Pageant afirma que “muchas naciones 

se jactaron de tener una distribución equitativa de la 

riqueza”. Este libro también revela que “la brecha entre 

ricos y pobres aún se amplió en la década de 1980. 

Desafortunadamente, The American Pageant también 

Por ejemplo, algunos historiadores sostienen 

que la riqueza en la sociedad colonial fue 

distribuida más equitativamente de lo que lo 

es actualmente, y que la desigualdad 

económica aumentó durante la presidencia 

de Andrew Jackson -un período conocido, 

irónicamente, como la era del hombre 

común-. Otros creen que el florecimiento de 

las grandes corporaciones a finales del siglo 

XIX hizo a la estructura de clases más rígida. 

Walter Dean Burnham ha dicho que la 

victoria republicana de 1896 (McKinley 

sobre Bryan) hizo una barrida del 

realineamiento político que reemplazó “un 

régimen político equitativo por uno más bien 

oligárquico”, por lo que en la década de 1920 

los negocios controlaron la política pública.34 

Claramente, la grieta entre ricos y pobres, así 

como la distancia entre negros y blancos, fue 

más profunda a finales de la Era Progresista, 

en los años veinte, que en sus comienzos, 

alrededor de 1890.35 La historia no es toda 

estratificación social, ya que entre la 

Depresión y el final de la Segunda Guerra 

Mundial el ingreso y la riqueza de los Estados 

Unidos se volvieron gradualmente más 

equitativos. Distribuciones de ingreso 

entonces permanecieron razonablemente 

constantes hasta que el presidente Reagan 

tomó el cargo en 1981 y la inequidad 

comenzó a crecer.36 Aún hay otros 

                                                                                             
dice que el 80 porciento de la fuerza de trabajo en la 

década de 1990 se desempeñó en trabajos de cuello 

blanco, doblando la proporción actual. 
34 Walter Dean Burnham. “The Changing Shape of the 

American Political University”, en American Political 

Science Review 59, 1965, páginas 23-25. 
35 Barry Schwartz. “The Reconstruction of Abraham 

Lincoln”, en David Middleton y Derek Edwards (eds.). 

Collective Remembering; London, Sage, 1991, página 

94. 
36 Williamson y Lindert. American Inequality… op. cit., 

páginas 41-42 y 49-51; Robert E. Gallmana. “Trends in 
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académicos que piensan que hubo poco 

cambio desde la Revolución. Lee Sokow, por 

ejemplo, encuentra “sorprendente inequidad 

de riqueza e ingresos” en Estados Unidos en 

1798. Al menos para Boston, Stephan 

Thernstrom concluye que las desigualdades 

en las oportunidades de vida, debidas a la 

clase social, muestran una continuidad 

inquietante.37 Toda esta parte es historia 

estadounidense. Pero no es parte de la 

historia estadounidense tal como se la 

enseña en la escuela secundaria. 

Para los especialistas en Ciencias Sociales, el 

nivel de desigualdad es algo ominoso en una 

sociedad. Cuando rankeamos países con esta 

variable, encontramos a las naciones 

escandinavas en la punta, las más equitativas, 

y las sociedades agricultoras como Colombia 

e India cerca del fondo. Las políticas de las 

administraciones de Reagan y de Bush, que 

favorecieron abiertamente a los ricos, 

aceleraron una tendencia secular en 

movimiento, causando un crecimiento de la 

desigualdad medible entre 1981 y 1992. Que 

los Estados Unidos se mueva 

perceptiblemente hacia Colombia en 

desigualdad social es un desarrollo de una 

importancia no menor.38 Seguramente los 

                                                                                             
the Size Distribution of Wealth in the Nineteenth 

Century”, en Lee Soltow (ed.). Six Papers on the Size 

Distribution of Wealth and Income; New York, 

National Bureau of Economic Research, 1969, pág. 6-7. 
37 Lee Soltow, Distribution of Wealth and Income in the 

United States in 1798; Pittsburgh, University of 

Pittsburgh Press, 1989, página 252; Stephen 

Thernstrom, The Other Bostonians; Cambridge, 

Harvard University Press, 1973, capítulos 5 y 9. 
38 Ver Alan Macrobert. “The Unfairness of It All”, en 

Vermont Vanguard Press, September 30, 1984, páginas 

12’13; Alfie Kohn, You Know What They Say…; New 

York, Harper Collins, 1990, páginas 38-39; Robert 

Heilbroner, “Lifting the Silent Depression…”, op. cit., 

página 6; Sheldon Danziger y Peter Gottschalk. Uneven 

Tides; New York, Sage, 1993. 

estudiantes de escuela secundaria estarían 

interesados en aprender que en 1950 los 

físicos ganaron dos veces y medio lo que los 

trabajadores industriales, pero ahora ganan 

seis veces más. Seguramente ellos necesitan 

comprender que los directores de las firmas 

textiles, que solían ganar cincuenta veces lo 

que un empleado estadounidense, ahora 

ganan 1500 veces lo que un trabajador 

malayo. Seguramente esto es equivocado 

para nuestros manuales de historia y los 

maestros retienen la información histórica 

que podría incitar discusiones sobre esos 

temas. 

¿Por qué deberían cometer esa metida de 

pata? Primero y principal, por la censura del 

sello editorial respecto de los autores de 

libros de textos. “Tu siempre corres el riesgo, 

si hablas de clase social, de ser rotulado 

como marxista”, me dijo la editora de la 

tercera editorial más grande en Ciencias 

Sociales e Historia. La editora comunica el 

tabú formal o sutilmente a cada escritor que 

trabaja para ella, y supone que muchos de los 

otros editores hacen lo mismo. 

La presión del editor deriva en parte de la 

adopción que de libros de textos que hacen 

las juntas escolares y los comités de los 

estados y de los distritos escolares. Estos a su 

vez son presionados por grupos organizados 

e individuos que aparecen frente a ellos. 

Quizá el lobby más robusto sea Educational 

Research Analysts, conducido por Mel Gabler 

de Texas. Los críticos conservadores de 

Gabler alegan que un libro de texto que 

contiene algún análisis de clase comporta 

una crítica devastadora. Como ha dicho un 

escritor, “formular cuestiones en términos de 

clase es inaceptable, quizá 
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antiestadounidense”.39 El miedo de no ser 

adoptado en Texas es la primera 

preocupación del editor, y puede explicar por 

qué Vida y libertad limita su análisis de clases 

sociales al período colonial, [pero] en 

Inglaterra. Por contraste, “las colonias eran 

lugares de gran oportunidad”, incluso en esa 

época. Algunos texanos no pueden ser 

aplacados tan fácilmente, sin embargo. 

Deborah L. Brezina, una aliada de Gabler, se 

quejó ante la Junta de libros escolares de 

Texas de que Vida y Libertad describe a 

Estados Unidos “solo como una sociedad 

injusta”, injusta hacia los grupos económicos 

más bajos, y que por eso no debería ser 

aprobado.40 Este tipo de presión es bastante 

nuevo. La Introducción al problema de la 

cultura estadounidense de Harold Rugg, como 

así también su libro de texto, escrito durante 

la Depresión, incluyó algún tipo de análisis. A 

comienzos de la década de 1940, de acuerdo 

con Frances FitzGerald, la Asociación 

Nacional de Manufactureros atacó a los libros 

de Rugg, en parte por esta característica, y 

“llevó a su fin” el análisis económico y social 

en los libros de textos de historia en Estados 

Unidos.41  

Muy a menudo la influencia de la clase alta es 

menos directa. La más potente razón del 

privilegio de clases en la historia de los 

Estados Unidos ha sido el darwinismo social, 

un arquetipo que todavía tiene gran poder en 

la cultura estadounidense. La noción de que 

el pueblo asciende y cae en la supervivencia 

                                                            
39 Mantsios. “Class in America…”, op. cit., página 56. 
40 Deborah L. Brezina. “Critique of Life and Liberty”; 

s/e., s/f., mimeo, distribuido por Mel Gabler’s 

Educational Research Analysts, 1993, página 2.  
41 FitzGerald. American Revised; New York, Vintage, 

1979, páginas 108-109. 

del más apto no coincide con la información 

sobre la movilidad intergeneracional en los 

Estados Unidos, pero ello apenas causó que 

se suprimiera este arquetipo de la educación 

estadounidense, particularmente de la 

historia de las clases de ese país.42 Los 

hechos que no coinciden con el arquetipo, 

como la entera literatura de la estratificación 

social, simplemente son excluidos. 

Los autores de libros de textos no deberían 

necesitar de la presión de los editores, de los 

conservadores, de la clase alta, o de los 

arquetipos, para evitar la estratificación 

social. Como parte de un proceso de 

heroificación, los autores de libros de textos 

tratan a Estados Unidos como un héroe, de 

hecho “el” héroe de sus libros, y es por eso 

que remueven sus verrugas. Incluso reportar 

los hechos de distribución de ingresos y 

riqueza puede ser visto como una crítica al 

héroe Estados Unidos, porque es difícil 

encontrar una teoría de justicia social que 

pueda explicar por qué un uno por ciento de 

la población controla casi un 40 por ciento de 

la riqueza. ¿Puede el otro 99 por ciento de 

nosotros ser “tan” holgazán o, por el 

contrario, tan poco merecedor? Continuar 

con la inclusión de algunos de los 

mecanismos -desigualdad escolar y otros por 

el estilo- por los cuales la clase dominante se 

mantiene en la cima podría claramente 

involucrar una crítica a nuestra amada 

nación. 

                                                            
42 David Tyack y Elisabeth Hansot. “Conflict and 

Consensus in American Public Education”, en Daedalus 

110, n° 2, summer 1981, páginas 1-25, encontraron que 

la inequidad económica es frecuentemente justificada 

por las nociones mellizas de meritocracia y de igualdad 

de oportunidades. 
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Por alguna o por todas esas razones, los 

libros de texto minimizan la estratificación 

social. Ellos luego hacen algo menos 

comprensible: fallan en explicar los 

beneficios de la empresa privada. 

Escribiendo sobre una generación anterior 

de libros de texto, Frances FitzGerald sostuvo 

que los libros ignoraban “las virtudes como 

así también los vicios de su propio sistema 

económico”.43 Los maestros podrían 

mencionar la libre empresa con respeto, pero 

a veces hacen de las palabras más que un 

slogan.44 Esta omisión es extraña, porque el 

capitalismo tiene sus ventajas, después de 

todo. La estrella del básquet Michael Jordan, 

el ejecutivo de Chrysler Lee Larocca, y los 

productores de helado Ben y Jerry, todos se 

volvieron ricos por proveer bienes y 

servicios que la gente quería. Seguramente, 

mucho de la estratificación social no puede 

ser justificado tan eficientemente, ya que 

resulta del abuso de la riqueza y el poder por 

parte de quienes tienen esas ventajas y que 

las usan para privar a otros de tenerlas. 

Como orden social y económico, el sistema 

capitalista ofrece mucho para criticar, pero 

también mucho para elogiar. Estados Unidos 

es una tierra de oportunidad para mucha 

gente. Y por todas las distorsiones que el 

capitalismo impone, la democracia también 

se beneficia de la separación del poder entre 

las esferas pública y privada. Nuestros libros 

de texto de historia nunca tocan esos 

beneficios.  

                                                            
43 FitzGerald. American Revised…, op. cit., página 109. 

Los Gablers y sus aliados repetidamente hacen la misma 

crítica; ver Brezina. “Critique of Life and Liberty…”, 

op. cit., página 2. 
44 McNeil, “Defensive Teaching and Classroom 

Control…”, op. cit., página 125. 

Los editores o aquellos que los influencian 

han concluido, evidentemente, que lo que 

necesita la sociedad estadounidense para 

mantenerse firme es ciudadanos que 

consientan su estructura económica y social 

sin cuestionarla. Como consecuencia, los 

libros de texto actuales defienden el sistema 

económico de forma descuidada, con 

insoportable devoción por su singular falta 

de estratificación. Es así como producen 

egresados de cursos de historia 

estadounidense incapaces de criticar o de 

defender nuestro sistema de estratificación 

social de manera razonada. 

¿Pero no es simplemente bueno creer que 

Estados Unidos es igualitario? Seguramente 

el arquetipo “tierra de oportunidad” es un 

mito que empodera, posiblemente creyendo 

que podría ayudar incluso a volverlo 

realidad. Si los estudiantes piensan que el 

cielo es el límite, deberían poder alcanzar el 

techo, pero si no lo hacen, tampoco harán lo 

otro. 

La analogía de género nos lleva al problema 

de esta línea de pensamiento. ¿Cómo pueden 

entender las estudiantes de escuela 

secundaria su lugar en la historia 

estadounidense si los libros de texto les dicen 

que, desde el período colonial hasta el 

presente, las mujeres han tenido igualdad de 

oportunidades para el ascenso social y para 

la participación política? ¿Cómo pueden 

explicar que ninguna mujer haya sido 

presidente? Las chicas deducirían, tal vez 

inconscientemente, que ha sido por culpa de 

su propio género, una conclusión que es 

escasamente capaz de empoderar. 

Los libros de texto dicen cómo las mujeres 

tuvieron negado el derecho al voto en 
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muchos estados hasta 1920 y cómo 

enfrentaron otras barreras para la movilidad 

ascendente. Los libros de texto también 

hablan de barreras que confrontan a las 

minorías raciales. La pregunta final de Tierra 

de Promesa de la sección “movilidad social”, 

es “¿qué barreras sociales privaron a los 

negros, indígenas y mujeres de competir en 

bases iguales con el colono blanco?” Le sigue 

un pasaje alabando la movilidad social. El 

desafío de la libertad nota que “no todo el 

pueblo, sin embargo, disfrutaba de iguales 

derechos o posibilidades para mejorar su 

modo de vida”, y continua en dirección a 

temas como el sexismo y el racismo. Pero ni 

aquí ni en ninguna otra parte Promesa o 

Desafío (o la mayoría de los otros libros de 

texto) dan a entender que la oportunidad no 

debería ser igual hoy para los 

estadounidenses blancos de clases baja y 

obrera.45 Tal vez como resultado, incluso los 

líderes empresarios y los republicanos, que 

estadísticamente responden a lo que los 

sociólogos llaman “culpar a la víctima”, 

culpan al sistema social más que a los 

afroamericanos por su pobreza negra, y 

culpan al sistema más que a las mujeres por 

su tardía conquista igualitaria en el mundo 

del trabajo. En suma, los estadounidenses 

acomodados, como sus libros de texto, son 

proclives a aceptar la discriminación racial 

como causa de la pobreza entre negros e 

indígenas, y la discriminación de género 

como la causa de la inequidad de las mujeres, 

pero no ven la discriminación de clase como 

                                                            
45 Un párrafo titulado “Una clase permanente para 

trabajadores pobres”, en The American Way y otro en 

The American Pageant son excepciones. 

la causa de la pobreza en términos 

generales.46 

Más que en matemáticas o en ciencias, 

mucho más incluso que en literatura 

estadounidense, los cursos de historia de los 

Estados Unidos mantienen la promesa de 

decirle a los estudiantes secundarios cómo 

ellos y sus padres, sus comunidades y 

sociedades, llegaron a ser lo que son. Una de 

las vías es la desigualdad provocada por las 

clases sociales. Aunque los chicos pobres o de 

clase obrera no puedan a menudo identificar 

la causa de su alienación, la historia los 

desalienta porque justifica, antes que 

explicar, el presente. Cuando esos 

estudiantes reaccionan abandonando, 

intelectualmente cuando no físicamente, sus 

pobres desempeños escolares los ayudan a 

convencerse, a ellos y a sus pares también, de 

ese silogismo simplista que dice que el 

sistema es meritocrático y que ellos mismos 

carecen de mérito. Al final, la ausencia de un 

análisis de clases sociales en los cursos de 

historia estadounidense resulta ser un modo 

más en el que la educación estadounidense 

va en contra de la clase obrera. 

 

                                                            
46 Información de encuestas extraída de Verba y Orren, 

Equality in America… op. cit., páginas 72-75. 
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